
 

 LA BENEVOLENCIA DE 
JEHOVÁ 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: V, No. 246 
 

 

Formato sencillo para que el Ministro o Pastor  
Realice la consagración del Matrimonio                                                   

 
(Se recibe a los contrayentes con lo siguiente) 

LA IGLESIA DE DIOS AQUÍ REUNIDA, RECIBE ESTE 
DÍA A NUESTROS HERMANOS: 

(Se mencionan los nombres de él y ella) 
 

QUE DESEAN SER PRESENTADOS ANTE NUESTRO 
DIOS Y SU SANTA IGLESIA, PARA SER CONSAGRADOS 
EN SANTO MATRIMONIO, PARA QUE LA IGLESIA SEA 
TESTIGO DE QUE, DESDE HOY EN ADELANTE, ELLOS 
SERÁN ESPOSO Y ESPOSA PARA BIEN DE SUS VIDAS, 
EN EL AMOR Y GRACIA DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO.  

  
(Se da lugar a la predicación que puede ser así o el tema 

alusivo que el pastor halla preparado) 
  

“ EL QUE HALLÓ ESPÓSA HALLÓ EL BIEN, Y 
ALCANZÓ LA BENEVOLENCIA DE  

JEHOVÁ” (Prov.18:22) 
  
 Más de 6.000 años hace que al hacer Dios al hombre se dio 
cuenta de que le faltaba algo para que fuera feliz y entonces Dijo: 
“No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para 
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él.” así culminó Dios la perfecta obra de la creación, dándole al 
hombre el regalo más hermoso que le haría plenamente feliz y le 
haría sentir la benevolencia de Dios. 

  
LA ESPOSA 

 La esposa sería entonces la ayuda idónea adecuada y 
necesaria para que el hombre encontrara apoyo, ayuda y 
consuelo, pues cuando se la presentó al hombre no fue sólo como 
un hermoso maniquí, sino como un ser semejante, dotado de 
todas las hermosas cualidades que hasta hoy son el atractivo de la 
mujer. Pero además se la dio como fiel compañera de toda la vida, 
de ahí la frase: “hasta que la muerte nos separe.” Nuestra propia 
experiencia nos dice que nadie más confiable que nuestra esposa, 
presta para escucharnos y orientarnos, porque nadie puede ni 
debe querernos como nuestra esposa. La consecuencia lógica de 
la unión matrimonial son los hijos complemento de la dicha 
familiar, y prueba de afán y de abnegación ya que la mujer llega 
a su plena realización mediante los hijos. 

  
EL ESPOSO  

 El esposo debe llegar al matrimonio preparado para ejercer 
su importante papel: Primero como Sustentador y protector, 
alimento, vestido y techo deberá proveerlos con amor y hasta con 
placer, porque sustentar al ser amado es placentero. Por ser el 
hombre fuerte, el esposo debe ser el protector de la familia y darle 
así seguridad. La fidelidad debe ser el vínculo de unidad entre 
ambos. Pero el varón debe ser un amante fiel porque su actividad 
como proveedor lo expone mucho más. La esposa y los hijos se 
apoyarán en el esposo, por lo que debe ser padre responsable y 
guía seguro para su familia. 
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EL SEÑOR 
 Nadie mejor que nuestro Dios para orientarnos y 
aconsejarnos con su palabra y ejemplo: “Sujetaos los unos a los 
otros en el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus 
maridos, como al Señor.” “Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a si mismo por ella, 
así mismo los maridos deben amar sus mujeres como a sus 
propios cuerpos. El que ama a su mujer así mismo se ama. 
Porque ninguno aborreció jamás a su propia carne, antes la 
sustenta y regala, como también Cristo a la iglesia. Por esto 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y se allegará a su 
mujer, y serán dos en una carne. Cada uno de vosotros de por sí, 
ame también a su mujer. Y la mujer reverencie a su marido. 
(Efesios 5:21-31) 

  
(Se ponen de píe los novios frente al Pastor que les  

Pregunta: ¿Qué se prometen ustedes? 
  

UNA PROMESA DE AMOR 
(Se acostumbra que la mujer recite esto) 

 No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque donde 
quiera que tu fueres iré yo; y donde quiera que vivieres, viviré. 
Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios mi Dios. Donde tu murieres 
moriré yo, y allí seré sepultada: Así me haga Jehová, y así me dé, 
que solamente la muerte hará separación entre mí y ti. (Ruth 
1:16,17) 

  
LA FUERZA DEL AMOR 

(En respuesta el hombre dice) 
 Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca 
sobre tu brazo; porque fuerte es como la muerte el amor; duro 
como el sepulcro es celo; Sus brasas, brazas de fuego, fuerte 
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llama. Las muchas aguas no podrán apagar el amor, ni lo 
ahogarán los ríos. Si diese el hombre todo lo que tiene por este 
amor, de cierto lo menospreciarán, (Cantares 7:5,7)  
  
 (En seguida se procede a la entrega de los anillos, él a ella 
y luego ella a él)   
 
 (El Pastor tomando las manos unidas de ambos y 
levantando su diestra sobre ellos, hará la invocación) Pidiendo 
que Dios los acepte, los consagre, los bendiga, y los ayude a vivir 
en santidad y fidelidad) 

  
(Se les da la bendición para el pueblo de Dios) 

 
 “Jehová te bendiga, y te guarde: Haga resplandecer su 
rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia: Jehová alce a ti su 
rostro y ponga en ti Paz.” 

  
(las últimas palabras del Pastor para ellos serán):  

  
 LA IGLESIA DE DIOS LOS RECIBE, LOS ACEPTA 
Y LOS RECONOCE COMO UN MATRIMONIO QUE ES 
PARTE VIVA DE LA IGLESIA Y LES DESEA TODA LA 
FELICIDAD Y BENDiCIONES DEL ALTO DIOS.  

¡QUE EL LOS GUARDE!   
 AMÉN.    

  
 


